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El Eco Reversible del Agua 

 
En la bulliciosa ciudad de Kashi, vivía una mujer llamada Amaya. Su vida era una 

danza frenética de deseos y apegos: un día se aferraba a la alegría de un ascenso; 

al siguiente, se hundía en el barro de la desilusión por una pérdida. Amaya sufría 

porque creía que cada estado del alma debía ser permanente. Buscaba la felicidad 

como si fuera un objeto sólido que pudiera poseer para siempre. 

 

Un día, agotada por la oscilación constante de su mente, decidió abandonar la ciudad. 

Vendió sus pertenencias y ascendió a una cueva en lo alto de la montaña del Loto 

Blanco, buscando una paz inmutable que el mundo parecía negarle. 

 

La cueva era simple: una estera de paja, una vela de cebo y el sonido constante de 

un pequeño arroyo que fluía por una fisura en la roca. Amaya pasó meses meditando, 

buscando erradicar todo apego. Pero la paz que buscaba era escurridiza. El viento 

cambiaba de dirección, la temperatura fluctuaba, y sus pensamientos seguían siendo 

tan ruidosos como el mercado de Kashi. 

 

Una mañana, mientras observaba el arroyo, notó que el agua golpeaba una roca 

saliente, creando un pequeño remolino. Se quedó observando, fascinada. 

El agua no se quedaba quieta; fluía constantemente. Lo que era un remolino en un 

instante, al siguiente era una corriente suave. El agua no se aferraba a su forma. 

De repente, una fuerte tormenta de verano comenzó a azotar la montaña. El pequeño 

arroyo se convirtió en un torrente furioso. Amaya se sintió ansiosa, temiendo que la 

cueva se inundara. El rugido del agua era ensordecedor. 

 

Cuando la tormenta amainó, al cabo de unas horas, salió de la cueva. El paisaje 

había cambiado drásticamente. Árboles caídos bloqueaban el camino, y el arroyo 

había tallado un nuevo cauce momentáneo. Todo era diferente. Se sentó sobre una 

roca húmeda, observando la transformación, y el Maestro Koji, un ermitaño que vivía 

más arriba, pasó caminando con un cántaro. 

 



"Maestro," dijo Amaya, "he buscado la paz, pero la naturaleza misma es caótica. Todo 

es impermanente, ¿Cómo puedo encontrar la paz cuando nada dura? 

Koji sonrió suavemente y colocó el cántaro bajo el goteo constante del arroyo, ahora 

tranquilo de nuevo. 

 

"Amaya, observas la impermanencia, que es la ley de la existencia," dijo Koji. "Pero 

olvidas la reversibilidad, que es la ley del espíritu." 

 

Amaya frunció el ceño. "¿Reversibilidad? El agua ha cambiado el cauce; no puede 

volver atrás." 

 

"El cauce no, pero el agua sí," respondió Koji. "El agua se ha vuelto turbia con el barro 

de la tormenta. Pero déjala reposar en mi cántaro. Con el tiempo, el barro se asentará 

en el fondo y el agua volverá a su claridad original. Su esencia pura no ha sido dañada 

por la tormenta." 

 

Koji miró a Amaya a los ojos. "Tus experiencias son la tormenta y el barro, crean 

remolinos y tiñen tus pensamientos. Pero tu conciencia, tu esencia, es como el agua 

pura. La reversibilidad es tu capacidad de permitir que el barro se asiente. No tienes 

que luchar contra la tormenta ni apegarte a la claridad; solo debes aceptar que ambas 

condiciones son temporales y que puedes volver a tu estado básico." 

 

La revelación golpeó a Amaya con la fuerza de un trueno. Había estado tratando de 

evitar el barro en lugar de confiar en la naturaleza reversible de su propia mente. 

 

"La aceptación no es resignación pasiva al caos, Amaya. Es la comprensión profunda 

de que todo cambia (impermanencia) y que tú siempre puedes regresar a tu centro 

(reversibilidad). El apego al momento presente sea bueno o malo, es lo que te causa 

sufrimiento." 

 

Amaya inclinó la cabeza en señal de gratitud. Cuando regresó a su cueva esa noche, 

la encontró fría y vacía, pero esta vez no sintió soledad ni miedo. Encendió la vela y 

se sentó a meditar, no para escapar del mundo, sino para permitir que el agua turbia 

de su mente se asentara. 

 

Comprendió que la paz no estaba en la montaña, ni en la ciudad, sino en la 

aceptación del flujo constante de la vida y en la confianza en la reversibilidad de su 

propio espíritu para volver siempre a la claridad. 



La enseñanza final es que la aceptación es la clave para la paz interior, y esta 

aceptación se entiende a través de dos verdades fundamentales: 

1. La Impermanencia (Todo cambia): La realidad externa y nuestras emociones 

son fluidas y temporales, como el clima o el cauce de un río. Aferrarse a 

cualquier estado (sea alegría o tristeza) genera sufrimiento. 

2. La Reversibilidad (Podemos volver a nuestro centro): A pesar de los 

cambios externos y las turbulencias emocionales ("el barro"), nuestra esencia 

espiritual o conciencia pura permanece intacta y tiene la capacidad innata de 

recuperar su claridad original. 

El cuento sugiere que la verdadera sabiduría no consiste en detener el flujo de la vida 

(impermanencia) ni en evitar las tormentas, sino en confiar en nuestra capacidad 

interna de retornar a la calma (reversibilidad) a través de la aceptación de lo que es. 

 


